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Los estudios revelan una conexión
entre las luchas de poder y el cerebro 

¿Su hijo corre peligro
de abandonar 
los estudios?

stá decidido a que su hijo haga las
tareas ahora mismo. Él está igual-

mente decidido a pasar una media
hora más en la computadora.

¿Esto le resulta familiar? Los ado-
lescentes y sus padres se hallan mu-
chas veces atrapados en luchas de
poder. Estudios sobre el cerebro que
se han realizado recientemente indi-
can que estas luchas de poder po-
drían ser en realidad el resultado de 
la manera en que se desarrolla el
cerebro de los jóvenes. 

El córtex frontal es un área del
cerebro que actúa como su centro de
operaciones. Es la parte que ayuda a
los adultos a reglamentar el compor-
tamiento. Un adulto pensaría, “Si le
digo eso a mi jefe, lo más probable es
que me despida. Mejor me muerdo la
lengua.” Pero esta área del cerebro
demora en desarrollarse, de tal modo
que la mayoría de los adolescentes

carecen de la capacidad de regular su
comportamiento.

El experto David Walsh, autor de
Why Do They Act That Way: A Guide to
the Adolescent Brain for You and Your
Teen, señala, “La realidad es que el
cerebro de los jóvenes está hecho
para las luchas de poder.” 

Pues entonces, ¿qué significa esto
para usted? Evite estas luchas de
poder toda vez que pueda. Usted no
tiene que ceder siempre, por
supuesto. Pero busque maneras de
incluir a su hijo en el proceso de toma
de decisiones. Por ejemplo, pregun-
tarle algo como, “¿Cuándo harás tu
tarea para que podamos ir a casa de
abuelita esta noche?” podría eliminar
las peleas y además conseguir que la
tarea se termine.

Fuente: Andrew Trotter, “Brain Research Invoked to Explain
Teens’ Behavior,” Education Week, www.edweek.org/ew/
articles/2005/01/12/18research.h24.html. 
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¿Es posible que su hijo
corra peligro de aban-
donar la escuela? Le
ofrecemos cuatro
señales de que podría

haber problemas:
1. Ausencias. Los estudiantes que se

faltan más de cinco días por tri-
mestre por lo general se retrasan
en su trabajo. Se sienten frustra-
dos y deciden darse por vencidos.

2. Malas calificaciones en las mate-
rias importantes. Si su hijo está
reprobando matemática, ciencia,
inglés o estudios sociales, es pro-
bable que tenga que repetir el
grado.

3. Reprobar. Los estudiantes que
tienen que repetir un grado a
menudo abandonan la escuela
sin graduarse.

4. Falta de participación en la clase,
incluyendo problemas de com-
portamiento. Los chicos que nun-
ca tienen tareas o que aparente-
mente siempre están en proble-
mas, son más propensos a termi-
nar abandonando la escuela.

Si usted reconoce cualquiera de
estas señales, comuníquese con la
escuela inmediatamente. Elabore
un plan para ayudar a su hijo a
retomar el camino que lo llevará a
graduarse de la secundaria. 

Fuente: “Approaches to Dropout Prevention: Heeding
Early Warning Signs with Appropriate Interventions,”
National High School Center, www.betterhighschools.
org/docs/NHSC_ApproachestoDropoutPrevention.pdf. 
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Averigüe cómo la tele, la Internet,
los amigos influencian a su hijo 

Aproveche la hora de la cena para
estrechar la relación con su hijo 

¿Está ayudando a su
hijo a evitar el bajón
de cuarto año?

Cuando se trata de los
adolescentes, es impor-
tante que la disciplina sea
firme, justa y sistemática.
Manténgase firme ajus-

tándose a las reglas que fije. Revise las
reglas para verificar que sean justas.
Por ejemplo, exigir que su adolescen-
te llegue a casa a las 7 de la noche los
fines de semana es un poco injusto. Y
sea sistemático: si usted aplica conse-
cuencias cada vez que su hijo no
cumple con una regla, de seguro que
él se cuidará de cumplirla.

Pero también es importante recor-
dar que a pesar de que usted tiene un
gran impacto en la vida de su hijo,
usted no es el único que influencia su
comportamiento. Vigile muy de cerca
todas las influencias externas que
afectan a su adolescente, como:
• Los amigos. Trate de conocer a sus

amigos y sus familias. Permita que
su hijo invite a sus amigos de vez
en cuando. Pregúntele qué es lo
que ellos hacen para divertirse. 

• La televisión. ¿Qué programas ve
su hijo? Vea con él algunos de sus
programas favoritos y úselos como
punto de partida para una conver-
sación. ¿Acaso promueven los
valores de su familia? Pregúntele
por qué razón le gusta ese
programa.

• Internet. Pregúntele a su hijo ado-
lescente qué sitios visita y véalos
usted mismo. Hable con él de la
gente con la que tiene “chats” en la
computadora. ¿Tiene un diario en
línea? Recuérdele a su hijo que
cualquier cosa que ponga en un
sitio Internet es de dominio
público.

Entre las tareas, los entre-
namientos, el trabajo de
su hijo y el suyo propio,
los quehaceres y manda-
dos, parece que no hay

manera de hacerse el tiempo para
pasar un rato con su hijo. Pero
aunque usted esté ocupadísimo, ¡su
adolescente tiene que comer!

Designe por lo menos una noche
por semana para una “Cena Familiar.”
Éstas fortalecen las relaciones entre
padres y adolescentes, les enseñan a
los chicos buenos hábitos y son de
vital importancia para prevenir el
consumo de sustancias peligrosas.

Para aprovechar al máximo las
cenas con su hijo:
• Desconecte los teléfonos. Para eso

tiene su contestador automático o

Pregúntele a cualquier
maestro y éste le dirá que
el “bajón de cuarto año”
es un mal que afecta a la
mayoría de estudiantes.

No quieren estudiar. No quieren llegar
a clases a tiempo. De hecho, ¡muchos
de ellos ni siquiera quieren ir a clases! 

Conteste sí o no a estas preguntas
para determinar si está ayudando a su
hijo a evitar el bajón de cuarto año.
____1. ¿Ha hablado con su hijo y le ha
dicho por qué razón sus notas no
pueden bajar? Las universidades
pueden retirar sus ofrecimientos de
admisión (y de hecho, ¡lo hacen!)
____2. ¿Está usted controlando que la
asistencia de su hijo no empeore?
____3. ¿Ha organizado actividades
divertidas con otros padres para que su
hijo tenga razón de continuar activo?
____4. ¿Le ofrece a su hijo experiencias
enriquecedoras, como una pasantía en
una oficina o un voluntariado?
____5. ¿Está tratando de disfrutar el
tiempo con su hijo? Es posible que el
próximo año no viva con usted.

¿Cómo le fue?
Cada respuesta sí significa que usted
está ayudando a su hijo a seguir con-
centrado en sus estudios. Para cada
respuesta no, pruebe esa idea. 

buzón de voz. Concéntrese en su
hijo sin ninguna distracción.

• Hágale a su hijo preguntas especí-
ficas. Muéstrele que está interesa-
do en lo que tenga que decirle. No
lo interrumpa cuando hable.

• Hable de su propio día. Pídale a su
hijo que le dé su opinión.

• Que sea una ocasión divertida.
Trate de evitar temas que podrían
llevar a una pelea. Considere dejar
que su hijo elija qué comer. O
pídale que lo ayude a preparar la
cena: aprenderá algo importante y
además tendrá más oportunidades
para conversar con él.

Fuente: “Get Involved: The Importance of Family Mealtime,”
Family Guide: Keeping Youth Mentally Healthy & Drug Free,
http://family.samhsa.gov/get/mealtime.aspx. 
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“La mejor herencia que los
padres les pueden legar a sus
hijos es un par de minutos de
su tiempo cada día.”

—Orlando A. Battista
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Cuando su hijo tome decisiones,
debe guiarse por sus valores

Hable con su estudiante de los
diferentes tipos de intimidación

Estos son los años en que
su hijo está empezando a
pensar en los valores que
le servirán de guía para el
resto de su vida. Se cues-

tionará mucho, y también lo
cuestionará a usted. La manera en
que responda a sus preguntas puede
ayudarlo en este importante proceso
de toma de decisiones. 

Usted puede ayudarlo a aclarar sus
valores si usted:
• Está a disposición de su hijo.

Dígale que puede contar con usted
para hablar de cualquier cosa que
se le ocurra y hacer preguntas.

• Hace preguntas. Los adolescentes
muchas veces no están seguros 
de sus opiniones. ¡Trate de hacer
preguntas sin actuar como un 

Hasta hace no mucho
tiempo, se consideraba
que la intimidación era
“una parte normal de cre-
cer,” algo así como un

ritual de iniciación para enseñarles a
los chicos que la vida no es justa. Pero
la intimidación entre los chicos se ha
convertido en un problema. Puede
afectar la asistencia escolar, el trabajo y
la salud mental y física de los chicos.

La intimidación puede ser:
• Física. Este tipo de intimidación va

desde los empujones hasta las zan-
cadillas o los golpes, puñetazos e
inclusive la agresión sexual.

• Verbal. La intimidación sexual
incluye las bromas, provocaciones y
la intimidación cibernética, es decir
poner anuncios insultantes en línea
o enviar mensajes crueles por correo
electrónico.

• Psicológica. La intimidación psico-
lógica ocurre cuando se desparra-
man chismes de un joven o cuando
se lo excluye de un grupo.

abogado acusador! “¿Por qué lo
dices?” “¿Puedes ver el otro punto
de vista en este asunto?” 

• Está preparado para que su hijo le
señale contradicciones en su pro-
pios actos. Si usted habla de una
vida sana pero continúa fumando,
¡su hijo se lo dirá!

• Decida cuáles son los valores más
importantes donde usted no puede
ceder. No transija en asuntos de
salud o seguridad. Sin embargo,
trate de preocuparse menos de
temas sin importancia. (¿Toleraría
vivir con su decisión de hacerse
vegetariano? ¿Soporta que se
ponga un aro en la nariz?)

Fuente: Harriet Heath, Using Your Values to Raise Your Child
to Be an Adult You Admire, ISBN: 1-884-73436-7 (Parenting
Press, 1-800-992-6657, www.parentingpress.com). 

Esto es lo que usted podría hacer:
• Hable con su hijo de la intimidación.

La gran mayoría de los chicos han
sido víctimas o testigos de actos de
intimidación o han sido ellos mis-
mos los intimidadores.

• Déjele bien en claro a su hijo que si
cualquier situación de intimidación
está por convertirse en una situación
peligrosa para alguien, debería avi-
sarle inmediatamente a un maestro
o al director de la escuela.

• Dígale a su hijo que evite quedarse
solo si es víctima de intimidación o
acoso. Si forma parte de un grupo, el
atacante podría desanimarse. Si el
acosador lo confronta de todos
modos, debería alejarse de la
situación. 

• Anime a su hijo a denunciar los
actos de intimidación. Podría unirse
al programa en contra de la violen-
cia de la escuela o fundar uno.

Fuente: “Dealing With Bullying,” TeensHealth, http://kids
health.org/teen/your_mind/problems/bullies.html .

P: Tengo una hija en la escuela
secundaria. Es una chica buena,
pero hoy por hoy, los padres debe-
mos ser extremadamente
cuidadosos. Me pregunto si
debería vigilarla más. ¿Debería
revisar la computadora para ver
qué sitios visita? ¿O fijarme en las
páginas de los sitios de contacto
social que ella lee? ¿Debería insta-
lar un GPS en su teléfono?

R: Hoy en día existen muchas 
herramientas tecnológicas a
disposición de los padres. Pero 
cabe recordar algo muy importante:
la línea entre vigilar a su hija y 
espiarla es muy tenue.

Usted puede respetar la intimi-
dad de su hija y mantenerla sana y
a salvo al mismo tiempo. Para que
ella se mantenga alejada de los
problemas:
• Ponga la computadora en un

lugar visible. Pídale a su hija que le
muestre sus páginas de MySpace o
Facebook. Dígale si es que hay
algo que no le gusta. Dé una mira-
dita cuando ella esté en línea.

• Arme una red de padres. Conozca
a los padres de los amigos de su
hija. Cuando ella vaya a una fiesta,
llame antes para verificar que haya
un adulto en la casa y que no se
servirá bebidas alcohólicas. 

• Establezca reglas claras que go-
biernen el uso del automóvil y los
viajes en el coche de otros. Dígale
a su hija que puede llamarlo para
que la recoja en cualquier
situación, sea cual fuera.

• Hable con su hija. Es la mejor
manera de vigilarla. Pase tiempo
con ella, vayan a tomar un
helado, a dar una caminata o
cualquier otra actividades que
les guste a las dos. Una conver-
sación en privado también
estrechará los lazos afectivos. Y
eso funcionará mucho mejor que
el aparato más moderno.

—Kris Amundson,
The Parent Institute

Preguntas y respuestas

CUANDO
NECESITA AYUDA

DECISIONES
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A los chicos les puede
resultar difícil estudiar
para las pruebas de mate-
mática avanzada. Pues
entonces, recuérdele a su

hijo que la matemática es mucho más
que cálculos: se trata de encontrar
modelos y patrones, y utilizar estrate-
gias para resolver problemas.

Unas simples técnicas pueden ayu-
dar a su hijo a rendir mejor en mate-
máticas. Anime a su adolescente a:
• Calcular aproximadamente. Los

“cálculos aproximados” son una
manera muy útil de llegar a la
respuesta precisa. Si su hijo tiene
que responder a una pregunta de
opción múltiple, el cálculo aproxi-
mado puede ayudarlo a eliminar
algunas alternativas.

• Comparar. Si su hijo tiene que
abordar un nuevo problema,
debería tratar de compararlo a otro
que ya haya resuelto. ¿Qué tienen
en común? ¿Hay alguna fórmula
que podría probar? 

• Dibujar. A aquellos chicos que
aprenden mejor visualmente,
puede resultarles más fácil hacer
una ilustración del problema. De
este modo, su hijo puede “ver”
cómo tiene que resolverlo.

• Escribir. Su joven podría escribir el
problema, como si fuera uno de
planteo. También a muchos les
resulta fácil escribir exactamente,
en números y palabras, lo que pro-
pone una fórmula compleja.

• Invertir. Resolver problemas de
atrás para adelante es una buena
manera de revisar su trabajo.
Sugiérale que use el tiempo que le
sobra al final de la prueba para
hacerlo.

Fuente: Ron Fry, Ace Any Test, ISBN: 1-4018-8912-3
(Delmar Cengage Learning, 1-800-354-9706, www.
cengage.com/delmar). 

Use estas estrategias
para rendir bien 
en matemáticas

Anime a su hijo a prepararse
físicamente para las pruebas

Anime a su hijo a estudiar y a
hacer preguntas de práctica

Su hijo podrá determi-
nar si domina o no la
materia evaluándose a sí
mismo. Con un poquito
de ayuda, puede apren-

der a extraer las ideas más impor-
tantes y evaluarse él mismo. Es 
muy probable que descubra que 
la prueba tendrá muchas de las 
mismas preguntas. 

Pídale a su hijo que: 
• Busque las ideas más impor-

tantes. ¿Cuál es el punto central
del capítulo? ¿Cuál fue la
conclusión de la última clase?
Con todo certeza que estos son
los conceptos que el maestro
querrá que los chicos dominen.

u hijo puede (y debería) estudiar
varios días antes de una prueba

importante. Pero no puede decir
que esté realmente preparado si no
prepara tanto su cuerpo como su
mente.

¿Cómo hacerlo? Dele a su hijo
estos consejos para prepararse para
las pruebas:
• Evite quedarse despierto toda la

noche. El cerebro funciona mejor
si está descansado. Programe su
estudio con anticipación para
que pueda dormir por lo menos
unas seis horas la noche antes de
la prueba.

• Ponga el despertador. Si está pre-
ocupado y teme dormirse, ponga
un segundo despertador.

• Tome un buen desayuno. La
comida es alimento para el
cuerpo y la mente. Le da energía y
lo ayuda a concentrarse. Evite
consumir una comida muy

grande, que podría hacer que se
sienta somnoliento. Pruebe un
panecillo con mantequilla de
maní y un pedazo de fruta.

• Llegue temprano. Tómese unos
cinco minutos extra antes de la
prueba para organizarse: sacar
sus lápices, calculadora, pluma,
etc. y respirar profundamente.

Fuente:“Test Preparation Tips,” TestTakingTips.com,
www.testtakingtips.com/test/genpre.htm. 

• Repase la información. Es proba-
ble que varias preguntas se
refieran a información, pura y
simple. Por ejemplo, si su hijo
está estudiando los reyes ingle-
ses, podría preguntarse si sabe los
nombres de las esposas del rey
Enrique XIII.

• Hágase preguntas que lo obli-
guen a razonar y analizar. ¿Cuál
fue el papel que jugó la iglesia en
el período Tudor? ¿La iglesia
todavía continúa influenciando la
historia?

Fuente: Jeanne Shay Schumm, “How to Predict Test
Questions,” About.com, http://teenadvice.about.com/
library/weekly/aa030501a.htm. 
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Enfoque: Preparación para las pruebas

S
ÉXITO EN

LAS PRUEBAS

A.
B.

C.
D.

LOS PRÓXIMOS
PASOS
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